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el corazón, cayendo consicruientemcnte en 
tierra, inmóvil, el Ueneral Comonfort. 

En seguida los bandidos de Aguirre no se 
ocuparon de otra cosa que .de desvalijar el 
carruaje y aun á los muertos que habían que­
dado en el campo . 
. El H~11eral Cañedo se encontraba á alguna 

distancia queriendo someterá los llamados 
infantes para que fueran á batirse, conforme 
.á las órdenes del General Comonfort, y que 
hasta allí habían venido custodiando las car­
gas ?e fusiles; éstos U© quisieron obe.decer, y 
corrieron para el monte. 

Al dfa siguiente fué conducido á Chama­
cuero el cadáver del General Comonfort. 

Cualesquiera que hayan sido los errores 
que como gobernante cometió Comonfort su 

' memoria debe ser grata para los mexicanos, 
porque era valiente, honrado, sencillo, afec­
tuoso, franco, generoso y bien intencionado; 
y representaba en conjunto la parte buena, 
amable y noble ele la raza mexicana. 

;llruwel Pay,w. 

NICOLAS ROMERO 

I 

Cuando encontramos en las hojas sagradas 
del Génesis que el CRIADOR del Universo to­
mó un trozo de barro que s.6lo había recibido 
el peso de su augusta planta, forma al hom­
bre, y con su aliento vivificador lo levantn. á 
la altura de su destino, admiramos como he­
churas del Omnipotente á esos séres que se 
levantan del seno obscuro de la humanidad 
y describen una elipse luminosa en el corto 
trayecto <le su aparición á su muerte. 

Dios ha impre~o una ma,·c.'1 sombría en la 
!rente <le los héroes; ellos ceden á la predes­
tinación de su alto oráculo, y con hL íntima 
convicción de su destino, aceptan el fuego 
del martirio corno la aureola de su glorüica-

' ción históric.'l. 
Dios marca el momento, y el hombre obe­

dece, impulsado por el oleaje que lo lleva á 
las playas desconocidas de su porvenir; en­
ciende en su cerebro la antorcha de la idea, 
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y lo coloca en e::;a vfa que conduce á la in­
mortalidad; desencadena su espíritu, lo for­
talece, y se opera esa transubstanciación de un 
sér mezquino á un gigante que arranca un 
lauro á su siglo y una estrofa de gloria á la 
humanidad! 

Nicolás Romero era uno de esos hombres, 
y sus glorias pertenecen al pueblo mexicano. 

He aquí las páginas del Calvario ele la re­
volución, trazadas por uno de los caudillos 
que hoy recibe en el extranjero los homena­
jes rendidos al patriotismo: 

II 

La Libertaci es como el sol. 
Sus primeros rayos son para las montañas, 

sus últimos resplandores son también par:i, 
ellas. 

Ningún grito de libertad se ha dado en las 
llanuras, como en ningún paisa.je se ha ilu­
minado primero el valle. 

Los últimos defensores de un pueblo libre 
han buscado siempre su asilo en las monta­
ñas. 

Los últimos rayos del sol brillan sobre los 
montes, cuando el valle comienza á hundir­
se en la obscuridad. 

Por no desmentir este axioma, la Conven­
ción Francesa en- 93 tuvo su llanura y su 
montaña, 

u 
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Zitácuaro está situado ert una fragosa se• 
rranía del Estado de Michoacán. 

Era una graciosa ciudad de ocho mil ha; 
bitantes. 

Sus calles, rectas; sus éasa.'l, atmque no 
elegantes, limpia.s y bonitas. 

Su comercio activo, y su agricultura flore• 
ciente. 

Esta era Zitácuaro en 1863. 
La República de México había sido inva­

dida por los franceses. 
Los malos mexicanos se habían unido con 

ellos. 
· El Gobierno legítimo abandonó la Capital 
después de esa gloriosa epopeya que se llamó 
el sitio de Puebla. 

El ejército de Napoleón III ocupaba las 
ciudades y los pueblos sin resistencia. 

Aquella era la marcha triunfal de la ini­

quidad. 
El paseo militar de la fuerza que vence al 

derecho. 
Pero el derecho debía tener sus represen­

tantes sobre la tierra, para protestar y com­
batir.-Debía tener sus mártires, y los tuvo. 

Y los representantes del derecho y de la 
Libertad se refugiaron en las montañas para 
protestar y combatir. 

Y los mártires encontraron en las monta­
ñas su Calvario. 

:B.oJo,II.-16 
.,¡ 



242 

.Al principio, es decir, anté~ de que comen­
zara esa larga serie <le sangrientos combates 
que con fuerzas tan desiguales sostuvieron los 
defensores de aquel heróico pueblo, ln hospi­
talidad no fué de lo más cordial.-Después 
que el fuego enemigo los encontró juntQs, to­
dos fueron unos. 

}fo las primeras invasiones, la población 
emigraba en masa. 

Así podía. llegar la noticia de la venida del 
enemigo á la mitad del <lía como á la mitad 
de la noche; en una mañana serena ó en una 
tarde tempestuosa. 

La alarma corría veloz como la electrici­
dad, y todo el mundo se ponía en movimien­
to, y la población en masa emigraba á los 
bosques, llevando ca<la una de aquellas fami­
lias lo poco que podía de sus muebles y de 
sus animales. 

Era un espectáculo tierno y sublime. 
Las macires cargando á sus hijos, lo~ hom­

bres llevando á cuestas á los enfermos, las 
ancianas conduciendo con los niños y pesa­
damente los mansos bueyes y los corderos, 
las gallinas y los cerdos; todo en una inmen­
sa confusión, pero sin gritos, sin sollozos, sin 
maldiciones; con la resignación de los márti­
res, pero con la energía de los héroes. 

Y esa desgraciada muchedumbre se ponía 
en marcha muchas veces de noche, én medio 
del agua que cafo á torrentes, y alumbrada 
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apenas· por hachas ele brea, que la tormenta 
y el aire apagaban á cada momento. 

Y así. caminaban entre aquellos precipi­
cios, como una procesión fantástica, resba­
lando en laR lodoims pendiente~, cayendo á 
r.ada instante, piim<los, maltratados, estruja­
dos, ll<·nof' de fango, hasta la orilla del bos­
que, en donde cacla familia huscaba, no un 
abrigo, sino un lugar en que espernr la sali­
da del sol y los acontecimientos del otro día. 

Pero la~ invasione~ y los combates se ha­
cían más y más frecuentes. 

Las tropas fieles de Toluca buscaron un 
asilo en Zitácuaro. 

Apena.e:¡ se pasaba una semana sin que los 
ecos del orgulloso cerro del Cacique, en cuya 
falda se extendía la población, repitiesen los 
gritos d.e 1<viva el imperio,» y con las detona­
ciones de la fusilería.. 

Las familias comenzaban á cansarse, pero 
no transigían con el enemigo. 

Poco á poco fueron dejando abandonada la 
ciudad y retirándose á los pueblos y ranchos 
de Tierra Caliente, adonde el enemigo no ha­
bía logrado aún penetrar. 

Nicolús Romero escogi6 el Estado de Mi­
choacán para teatro de sus hazañas. 

El león de la montaña, como le decían los 
franceses, era un hombre como de treint.a. y 
seis años, <le una est.a.tura regular, con una 
:fisonomía. complet.a.mente vulgar, sin ningu-

" 
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ha bal'ba, el pelo cortado casi hasta la rafa, 
vestido de negro, sin llevar espuelas, ni espa­
ada, ni pistolas: con su andar mesurado, su 
cabeza inclinada siempre; y sus respuestas 
cortas y lentas, parecía más bien un pacífico 
tratante de azúcares ó de maíz, que el hom­
bre que llenaba medio mundo con rasgos fa­
bulosos de audacia, de valor y de sagacidad. 

Y sin embargo, Nicolás Romero era para 
sus enemigos y para sus soldados un seroi­
dios, una especie de mito. Jamás preguntó 
de sus contrarios ¿cuántos son?¡ sino ¿dónde 
están?, y allí iba. 

Romero tenía orden de escaramucear y re­
tirarse después sin pérdida de tiempo para 
Tacámbaro. 

Pero Romero era un valiente, y no se con­
tentó con esto, sino que se batió un día en­
tero con los franceses, y al otro emprendió su 
marcha. 

III 

Treinta leguas había caminado la divisi6n 
en cuatro días, y Romero determinó dar un 
día de descanso á la fuerza. 

Estaban en una pequeña ranchería que se 
llama Papasindán. 

El camino que había traído la fuerza, y 
que era el mismo que debía llevar el enemi­
go en caso de una persecución, era una ve-
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reda incómoda y en donde no cabían dos hom­
bres de frente, escabrosa, y costeando la mon­
taña; un ejército podía haberse descubierto 
desde una legua de distancia, que tardaría lo 
menos tres horas en atravesar, y con cien 
hombres podía cenarse el pa.'-o á tres mil. 

Esta es una cañada en medio de montañas 
elevadas, pero montañas sin árboles, sin ver­
dura, sin vegetación. El ardiente sol de los 
trópicos calcina los peñascos que las cubren; 
la yerba que se atreve á brotar, muere como 
tostada por sus rayos, y apenas se descubren 
algunos arbustos raquíticos y sin hojas, re­
torciéndose á la viveza del fuego que parece 
circular en la atmósfera: ni avei,, ni cuadrú­
pedos, ni aun insectos. 

Por eso la caííada de Papa.c,indán fonna 
un drlicioso contraste: arroyos caudalosos, 
grandes y majestuoi-a.'- ziranda.c; y parotaR, 
prnchas ases, mucho g:ina.do, y una grama 
verde y tupi<la. Es un oa.'-iS on a.quel ardien­

te desierto. 
Romero, pues, podía e;;tar tra.nqnilo. 
Pero la suerte de los hombref' y de la.'- na­

cioncR depende de ln. Provid<'ncia. 
Eran cerea dr las di<>z rle la rnaííana¡ la 

tropa. dcsc.'\nsaba h11,jo los árboles, los caba­
llos descneilla<los pa.cían Ji bremente, y los 
oficiales y los jefes departían alegrefl en gru-

poR esparcidos acá y allá. . 
Se ~abfan rncuchado algupos tiros, luego 
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un rumor ext.raño, y repentinamente los zua­
vos, seguidos de una caballería de imperia­
listas, invadieron el campo republicano. 

Nadie pens6 en resistir; el pánico de la 
sorpresa se apoder6 de todos, y el enemigo 
mat~ba y aprisionaba sin el menor emba­
razo. 

La división de Nicolás Romero so deshizo 
como el humo, y el caudillo fué hecho pri­
sionero á pocos momentos. 

IV 

En los primeros días de su dominación en 
México, los franceses eligieron por teatro de 
sus ejecuciones la plazuela de San to Domin­
go, que está casi en el centro de la población, 
y que tiene por límites, al Sur, edificios par­
ticulares; al Norte, la, antigua iglesia <le lo~ 
Domínicos, que da su nombre á la plazuela; 
por el Oriente, el edificio de la Adua11a, y 
por el Poniente, una portaloría que sirv<~ de 
¡¡.silo á esos escribientes y poetas pobres que 
se llaman en México vulgarme11te <CEvange­
listas,>1 y que, s1•nfados en un pequeño tabu­
rete, rlelantc de un miserable pupitre, gn.nan 
e,;cai-a.mente su vida eRcrihiendo y rrdnctan­
do versos y c~ufas de todas clases pam los 
criados doméstico", para loH agun.clores y pa­
ra los amantes pobres que no saben escribir; 
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escritore::; que son la primera, gra<ltt de esa'in­
mensa escalera en cuyo último peldaño se 
disputan un lugar 1Iilton y Shakespeare, 
Cervantes y Quintana, Víctor Hugo y La­

martin<:', el Dante y el Petra.rea. 
Aquella plazuela está verdaderamente em­

papada en san¡i;re. Allí han sido sn,crificadas 
tantas nobles víctimaR, que si un laurel 6 una 
palma brotara en memorin, de cada martir, 
ese lugn,r sería el bosque más impenetrable 

de la tierra. 
Pero hay modas hasta en ol asesinato, Y 

Sn.nto Domingo cayó do la gracia de los civi• 
fü.a,clores de ~léxico, y h~ plazuela de Mix• 
calco pasó á la c.-'1togoría de favorita de los 

franceseE. 
}Iixciilco esl(t :il Oriente do la dudad, cer-

ca de la garita de Han Lázaro, 
En otro tiempo hahía sido el lugar de la 

ej~cución tle los criminaleR; por eso tal vez 
cansaba ci\•rto pavor á los lu.bitantes de la 
ciudall, y por eso casi ,;lempre estaba do­

oiorta. 
Absurdas consejas corrían sobre aquella 

plazuela: quién con t,iba que un hombre ahor­
cado n.llí por haber:,;e rob,ulo unos vasos sa­
grado$, pasea.bit de noche envuelto en un su­
dario; quién refería que la cabeza de un reo 
muerto impenitente, aparecía en las altas ho­
ras también de la noche, pidiendo ((confe­

sión;,> füét1 decía haber oído un grito !),gqdí-
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simo y desgarrador que lanzaba una mujer 
vestida de blanco y con el pelo suelto, y que 
era nada menos que tJna madre infanticida, 
muerta allí mii;;mo por manos de la justicia. 

Sea por esto, ó por lo que es más probable, 
por la escasez de agua de aquél barrio, las ca­
sa.'! que forman la plazuela se Iueron quedan­
do vacía.q y arruinando; de modo que en la 
época en que los franceses ocuparon la capi­
tal, s61o vivían por allí pobres carboneros 
que durante el día salían á expender su mer­
cancía. 

En aquél lugar triste y apartado debía te­
ner su desenlace ese drama que hemos visto 
comenzar en Papasindán. 

Se oy6 un rumor en la multitud; el movi­
miento uniforme y simultáneo de la.e; armas 
de los franceses produjo, con la naciente luz 
del sol, un relámpago sin:irstro que cruz6 por 
encima del agrupado pueblo, y Nicolás Ro­
mero, sereno y animoso, casi indiferente, pe­
netró en el cuadro en unión de otros dos ofi­
ciales que iban á stúrir su misma suerte. 

Infinitas precauciones habfa tomado la pla­
za para llevar á efecto la sentencia; la popu­
laridad do Romero y la notoria injusticia del 
procedimiento hacían temer una subleva­
ción popular. Se había adelantado la hora; 
la guarnición estaba Rohre las armas, la arti­
llería lista, las patrullas y la gendarmería en 
movimiento, y sobre todo, la policía secreta, 
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ef'a víbora que brota como la yerba veneno­
sa de los pantanos, del srno ele los gobiernos 
impopulareR, en una actividad espantosa. 

Homero fumaba dcsdeñosamente un puro. 
Los dos oficinleR que le acompa.fiaban, y que 
también debían morir, eran: un subteniente 
que había sido el mariscal de un escuadr6n 
de la brigada de Romero, y el comandante 
Higinio Alvarez, jefr ele los exploradores de 
la misma brigarla. Romero iba envuelto en 
la misma capa que usa.bo. en campaña, y Al­
varez en un zarapc tric9lor, que imitaba la 
bandera de la República. 

¿Para qué referir la ejecución? Los tres mu­
rieron con tanta sangre fría y con tan orgu­
lloso desdén, como si no fueran á morir. 

El sargento francés dió Íl Romero el golpe 
de gracia; y si,n embargo, como si aquella la. 
ma de gigante no hubiera podido clespren­
<leri::e clcl cuerpo, al conducir el oa<lá ver de 
Romero á su (1ltima morada, hizo un movi­
miento tan fuerte, que rompió el miserable 
ataúd en que le conducían sus verdugos. 

El pueblo se dispersó i;ombrío y cabizbajo. 
A las diez de la mafiano. de ese dfa, la tie­

rra había bebido ya la sangre de aquellos 
mártires; el sol había secado otra parte, y los 
vientos habían borrado con su polvo los úl­
timos rastros, 
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V 

Un sol de gloria da de lleno sobre esas tum­
bas abandonadas, y la patria ¡:¡,un no señala 
con un monumento el lugar de tantas ejecu-

ciones. 
¿,Compareceremos ante el juicio de fa. bi,-

toria con la fea marca de la ingratitud? ¿No 
habrá. quién coloque una piedra en ese G61-
gota, para decir á nnestros hijos: aquí le­
vaut6 la iniquidad su pied,-n dr sacrificio-• pa­
ra inmolar á los patriotas de la independen­
cin. mexicana.? 

::No,-otros dci-ale el fondo de nuestro cora­
zón cnvin.mos ol más Hanto de nneRtros re­
cuerdo,; í1 lo~ MÁn·rrn1~::i n1~ LA LrnER1'AJ>, Y 
consa<Yramos t>n las ¡)í1ginaf-i del J,ihro Rojo la 

.... 1· 
ofrenda de jm;ticia á lo,; héroeR cuyos suh 1-

mes hechos servirán de grandes enseñanzas 
{i las futuras gcncrac.:ionei-'. 

Juan A Maleo.,. 

ARTEAGA Y SALAZAR 

Qui:,icra no tener la 11ccesidad de escribir 
, ' este articulo; los recuerdos que para hacerlo 

tengo que evocar, punzan mi corazón, pues 
que á pesar de los años que han transcunido 
desde la (:poca en que acaeciú el sangriento 
drama que voy {i referir, ha.sta hoy i;iento n.(111 
aqtwll:i penosa angusti:i que era consiguiente 
al negro y tcmpestuoi;o porvenir qm• nos pre­
scntalm l:i luch'.l. de independencia, y el do­
loroso rneío que clt>jn.ron en mi alma ln.H terri­
bles ejecuciones tlc Arte,tg:i y Hala1.:ir, Villa­
gúmcz y !)faz. 

Lo qut> voy :'1 con.tar no estú apoyiulo en 
dornmenlos ofteiideK, ni en citas históricas. 
ni en conwntnrios dP s:thios; Ni lo c¡un yo mis­
mo prcst>nci{-, y ln qtl"c llegó :'L mi noticia por 
las RPncillas rPlaciones do los jefes, de l01:J ofi­
eialci; .r de los ::;ol<l:ulos que militaban á mis 
Ílrclr11es, y que fueron hechos prisioneros en 
tlni6n d'\t\rteaga y de Salazar, 



Comenzaba el mes de Octubre de 1865, y 
la suerte no podía ser más contraria para los 
republicanos que componíamos el ejército 
que se llamaba del Centro. 

Reducidos á un número escaao de comba­
tientes, con malísimo armamento, con poco 
parque de fusil, y eFo de mala calidad, faltos 
de recursos pecuniarios, y sobre todo sin es­
peranza de mejom, los esfuerzos combinados 
de todos los jefes, RU fe ciega en el triunfo de 
la causa de In. Independencia de México, po­
dían apenas mantener encendida la chispa 
en las feraces montañas del her6ico Estado 

de Michoacán. 
Arteaga era el general en jefe de aquel ejér­

cito, y en los día.e; en qnr pasaron los aC'onte­
cimicntos que voy :1 referir, el General Car­
los Safazar era el Cuartcl-?lf,te,:tre. 

El general D . .J oi-6 l\I. Arteaga era un hom­
bre cuya edad difícilmente podría haherse co­
nocido en su rostro, porque su cutii:: rosado 
y tmnsparentc como rl de una dama, sus 
ojos negroR, raRga.cloR y brillanirR, y el fino 
bigolr que ROll\ hren.ha. su hoca., le daban el 
aspecto de un joven que apenas ron tara vein­
ticinco años; y sin embargo, Arteaga paRaha 
ya dr cuarenta.; y Rólo su obrsidad, y la tor­
¡:¡eza de sus moYimiento!;, provenid¡t de l¡is 
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heridas siempre abiertas que ten fa en la¡; pier· 
nas, podía desvanecer la idea que se forma­
ba uno al ver su rostro constantemente risue­
ño y alegre. 

Salnzar era casi de la misma edad que Ar­
teaga; pero Su.lazar, por el contrnrio, repre­
sentaba tener mayor número de años de los 
que en realidad contaba, y su aspecto era im­
ponente, porque á las musculosas formas de 
un Hércules se unfa la frente despejada y se­
rena, y ht mirada penetrante del hombre de 
gran inteligencia. 

~urante algún tiempo, Salazar y Arteaga es­
tuVI~ron desavenidos, lo cualfué causa de que 
el primero se separara temporalmente del ser­
vicio; pero pocos días antes do la ejecuci6n 
de ambos, Arteaga llamó á Salazar, tuvieron 
una explicación en mi presencia, y sin difi­
cultad volvieron á reanudar su antigua amis­
tad, y Salazar fué nombrado Cuartel-}Iaes­
tre del Ejército del Centro. 

¡Tristes días eran aquéllos para nosotros! 
En el mes de Julio de ese mismo año había­
mos sufrido un revés terrible en las inmedia­
ciones de Tacámbaro, atacados por la legión 
belga y por las fuerzas imperiales que man­
d~ba Méndez, y de aquel desastre apenas ha­
b1amos salvado algunos elementos de guerra· 
todo parecía perdido, y sin embargo, la cons~ 
tancia y el entusiasmo de los jefes volvió á 
salvarnos del conflicto. 

j 



254 

Por todas partes i,:e trabajaba con una ac­
tividad prodigiosa; los coroneleA VillagómPz 
Vicente \'illarla y Francisco Espinosa por u~ 
rumbo, Eugenio Ronda y Rafael Garnica por 
otro, ~[énclez, OlivarrA, Valdés, Díaz, Ali:;a­
te, etc., rte., todos lcvant:1.han é instruían 
bata] lunes y escuadrones, y para el día 11.i <le 
Octubre, es decir, tres meses después de la 
desgracia de Tacúmbaro, pudimoi:; pasa,r en 
Urna.pan revista (1. una división formada ele 

' esta manera, y que contaba ya con muy cer-
ca de cuatro mil hombres y esto fuera de 

' ' los que habían quedado de guarnición en al-
gunas plazas como Ziticuaro IIuetamo Ta-' ) 

cámbaro, etc. 
Aquella revist1. se pasó en medio rle lama­

yor alegría y del entusiasmo más santo. Y 
tal era la fe de nuestros soldados, que al ver­
se así reunidos, se creían tan fuertes, que Re 

hubieran atrevido á batirBe contra un ejérci­
to diez veces superior en número. 

Pero aquella alegría y aquel entusiasmo 
eran los precursores de nuevos días de duelo 
y di) tribulación; aquellas esperanzas iban á 
desvanecerse como el humo, á disiparse como 
una nube de verano. 
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El día 10 de Octubre, desde las che,1 de In 
m:iiiana, comenzamos [L tener por diverso¡.¡ 
comlurtoR, noticias de que l\16ndez, con una 
fuerte <livisión, había r,ali<lo <le l\[orelia y !'e 
dirigía á Uruapam,con el objeto de batirnos; 
y estas noticias, como era natural, nos tenían 
en alarma y rlispuestos para emprender la 
retirada 6 salir al encuentro del enemigo, se­
gún dispusiera el general en jefe. 

Sería la una de la tarde, cuando llegó á mi 
alojamiento uno de los ayudantes del gene­
ral Arteaga, á decirme que el General me es­
peraba en su casa; seguí al ayudante, y en­
contré á Salazar y á Arteaga que discutían 
sobre los movimientos del enemigo. 

-General;-me dijo Arteaga-el enemigo 
debe estar aquí á las cuatro de la tarde; ¿qué 
opina vd. que dehemos hacer? 

-1\Ii opinión-le contesté-es que debe­
mos dar una batalla. 

Expliquéle en seguida mi plan, que no fué 
de su aprobación, y la cuestión comenzaba ya 
á acalorarse, cuando entró el coronel Trini­
dad Villagómez. 

Villag6mez era un joven de veinticinco á 
veintiséis años, valiente, pundonoroso, pa­
t riota de coraz6n, leal y muy dedicado al es­
tudio; le había yo encargado el mando de 

-D 
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una pequeña briga<la de infantería, que co,n 
jefes tan dignos como Yillagómez, prometia. 
dar al Ej~rcito rlel Centro muchos días de glo­
ria. 

El geneml .\.rteaga hizo á Villagóm:z la 
misma. pregunta que poco antes me ~ab1~ he­
cho á mí, y Villagómez fué <le m1 misma 

opinión. ' . 
Entonces insistí yo; Salazar apoyó la opi­

nión de Arteaga, y éste ordenó la rf'tirada. 
Pero esta retirada no debía. hacerla nuestra 

fuerza en un solo cuerpo, sino que debía di­
vidirse en tres secciones: la primera con los 
generales Artcaga y Salazar, to1~arfo. el r~mbo 
del Sur, internándose por la T1erra Caliente; 
la segunda, á las órdenes del coronel (hoy ge­
neral) Ignacio Zepe<la, se dirigiría al Estado 
de Jalisco, á expcdicion ar por Ziipot_lán;. Y _Yº: 
con la tercera, debía ir hasta Morcha, s1 no a 
intentar la toma de la ciudad, porque estaba 
fortificada y la mayor parte ele mi fuerza con­
sistía en caballería, sí á poner en alarma á la 

guarnición. . 
Con esta re8olución ya se dictaron las d1s­

pm,iciones necesarias, y á las cinco de la tar­
de, bajo una espantosa tempestad, comenza­
ron á desfilar las tropas, tomando cada una 
de las secciones el rumbo designado: Zepeda 
el camino de San Juan de las Colchas, Ar­
teaga el de Tancítaro, y yo el de la Sierra de 

Paracho. 
l.. 
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En estos momentos, ~1éndez, con las tro­
pas imperiales, estaba ya á muy poca distan• 
cia de nosotros. 

Arteaga llevaba la brigada que mandaba 
Villagómez, una sección que estaba á las in­
mediatas órdenes del coronel Jesús Díaz, y 
nlgunos piquetes de infantería y caballería 
que no estaban incorporados en ninguna bri­
gada. 

A pesar de la tormenta y del mal estado rle 
los caminos, Arteaga hizo caminará la tropa 
que le acompañaha toda la noche del <lía en 
que se efectuó la retirada, y al siguiente día 
llegaron al pueblo de Tancítaro. 

Aquella precipitación había sido una me­
dida prudente, y que los acontecimientos pos­
teriores confirmaron de necer-aria, porque Pl 
día 12, en el momento en que \os soldados 
ihan á tomar «el rancho,» llegó la noticia, de 
que el enemigo estaba tan cerca <le Tancíta­
ro, que sin permitirse tomar el primer 1,oca­
do á los soldados, se em prendi {¡ violentamen­
te la retirada rumbo {t Santa Ana A.matlán. 

Sin embargo, )léndez logró aknnzar la re­
taguardia de los republicanos; pero Yillada, 
que la cub-ría con un batallón, sostuvo biza­
rramente la retirada, y por esta vez volYió á 
salvarse aquel pequeño ejército. 

RoJo1 TT-17 
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Todu. la tarJe y pinte de l:i noche cmnin6 
Arteagn, hnsta lle¿,.rar á urni pequeña finen si.­
tunda í1 siete leguas de Tanrítaro, en donde 
acampti. 

L,'\ distancia recorrida por las tropns repu­
blicanns en aquel tiempo, parecerá muy cor­
ta {i los que no tienen conocimiento de los 
caminos por donde tenían que atravesar; pe­
ro cuando se 1J1iran aquello;; dcsfila,lero,-, en 
que los infantes no pueden cruzar sino de 
uno en uno, en qqc los jinetes necesitan echar 
pie á tierrn, en que cada paso es un peligro, 
y ca.da peligro es mort'l.1, entonces es cuando 
se considera que nqucllos sernlero'-, en el 
tiempo de las llnviai;, son casi intransitables 
de día, y la tropa los atra.vef-abu. de noche; 
entonces es cuando se <'omprcnde, por qué se 
caminaba durante tanto tiempo para.avanzar 
s6lo unas l'uantas leguas de IPrrcno. 

Por fin, aquellos pohrcs liolilados, <¡UP ape­
nas hiibían podido dormir, hn.mhric•ntos, fa­
tigados y crnpapailos por las constantes llu­
via.<i, llegaron á Bant:i Ana Am:iilán á b mi­
tad del <lfa 1:t 

Artcaga y Hu.lazar f.<' creyeron en completa. 
seguridad, fiados en hi vigilancia. ,!el coronel 
Solano, á quien el primero (11: aqU<·llos gene­
rales bahía orclen:ido que, con <:incuenta ca­
ballo~, ¡wmiant('i(•:-e cerca dP 'f:uwítaro, en 
obi:ervación de los moYimientos de Méndez. 

Como para dar más Reguridnd ft Artf'nga, 
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pocos momento,1 d(•,-pués de qul' lleg(1 á San­
ta Ana .\matlán, se le present(, un oficial de 
:.;olano, piditndole, (le parte de !-U jcíe, un 
cajón de pan1ue, y confirmó lo mi~mo que 
habían dicho ya algunos exploradores: que el 
enemigo no había hecho movimiento alguno. 

.\rteaga, pue.s, sin temer nada, y seguro 
de que ~Iéndez había <lejado ya de perseguir­
le, mandó desensillar, dispuso que se prep:1-
rase la comida ele la tropa, y él mismo $e re­
tiró tranquilamcütc (i ::;u alojamü•nto, y qui­
~o descansar también, aunque fuera. por al­
gunas horac:. 

Las armas estaban en pabellón, los calde­
ros comenzaban ú hervir con la. pobre rn.ción 
de C.'l.rnl', los ¡;ol,hufos, abruma.dos por el ar­
diente l'ol ele aquellos clima.", se procuraban 
un abrigo bajo los íirholes y los portales de la 
pohla.ciún, y los oliciales y los jefes buscaban 
<'ll las mod(•st:1.8 tic1Hli1.s algún alimento para 
c·aluiar flU nccesitlad. 

fü•pentinamente se ei-cuchú un rumor cx­
tmño, c·J1.rreras de caballos y de hombres, y 
gritos y disparos de fusil, y luego la confu­
i-ión más terrible, mÍls espantosa.. 

Los republicanos habían siclo i,;orpn•ndiclos 
y era inútil peni:,ar en la re,-ü,tencia; un te­
tror pánico se apoderó de los ,mida.dos, como 

(.t 
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sucede siempre en esta.,, ocasiones; y ya no 
escucha.han la voz de sus jefes, y no volvían 
siquiera el rostro para el lugar en donde i.:sta­
ban suil armas, y no pensahan m(ls que en 
salvarse po~ medio de la fugtt, que empren­
dieron ciegos y por todas direccione:-:. 

Todos los jefes, incluso .\rteaj?n, fueron 
sorprendidos en suR alojn.mit•ntos y hechos 
allí prisioneros: :-:laln1.;u, con sus nyucfantcs Y 
algunos criados i-e hizo fuerte en str casa, y 
se batiíi durante algím tiempo; pero fué obli­
g:ido :l rendirse, y solo el coronel Francisco 
Espinosa, gracias á su St\ngr<' fría., logró es­
capar de las manos de los imperiali:-tas. 

Para conflumarse aquella terrible de.-:gracia, 
había bastaclo apenas una hora., es decir, dos 
horas despurs de haber llego.do .\rtenga.á San­
ta .Ana .\ rnatlán, él y Balawr, y todo"- sus je­
f<>s y oficiales, y gran parte de sus sol<lados 
estahan prii-ioneros. 

¿,Qui(.n fu(. culpable de :i.qnrlla Rorprr.sa·? 
·<•(mfo 1)ll1lo )lí-ndez haht!r l!,•ga<lo hast:~ ~an­
(. ' 

ta Arn~ .\matlírn, i-in ser sentido por las fuer-
zas del general Arteaga, sin ser detenido por 
el coronel ~olano y por rl cmnanclante Tapia, 
que habían quedado C'Oll clofl cuerpos de ca­
ballería cubriendo el camino y en observación 
de los movimientos rle los imperialista.-;'? Mis-

(, 
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terios han t<ido y son ésto:; ¡,ara mí, á pe:,ar 
dPl empeño que tom~ para. saber la verdad. 

Arteaga, Salazl\r y muchos ele los que con 
ellos ihan en a•1udla desgraciada cxpeclición, 
cn•yeron qur Rola.no y Tapia se habían pup,;­
to dt• acuerdo con )J{,ndez; pero esto me pa­
rece i111posihlc, pon1ue . 'olano em uu joven 
honrado y patriota, :t qui(•n SP haLían cncar­
g:ulo comisiom•.-. peligro:-:as. y :-;ic111¡,re había 
t·n1Tc•spondi<lo pt>rfedamente á la confianz:t ele 
sus jcft>1-1¡ y Tapia, por sí :-olo, nada hubiera 
podido hacer aún cuando huhiern querido 
traicionar. 

A p<• . ..;ar de tmlo, algo lmhría podido :weri­
guar:;c si en Uljltt>llos días no huhicra muert.o 
~olano ele liebre en el pud1lo de Tancítaro; y 
wmo :-uc·ccle en las gucrnL-, dP insurrección, 
l:t muerte de un jefe produce, neceimriamen­
ll-, la desorgani1.aciún mús completa, y luego 
la <li!<persiún d(• las fuerzas Qlll' 111anda, so­
hrt• to<lo i-i l:!On, l'Omo acouteC'iú entonces, tro­
pas lt•v,mt:ulas y organizadas por el lllismo 
jc:r,,, .\' 1111•rc·1•cl :t :-us esfuerzos y á s1~r,; simpa­
tms pt•rson:dr:,;. 

A Tapia no lo \'Ol\'Í {¡ ver IU:t!'. 

Treinta y cinco fueron los prisioneros he­
chos por ~léndez en Amatlán, inclusos los 
dos generales, y toilos ello~, aun algunos he-

~ 
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ridos. pasaron el re~to de la tarde y l:Í noche 
del día de la sorpresa, encerrados en un cuar-
to frente á cuvaii ve11tana~ las músicas de los ' . 
vencedore~ tocaban alegre:.; sonata~, celebran-
do aquella poco costosa victoria. 

Al día Higuientc se cmprenrli6 la. marcha 
de regreso ¡mra l'ru:Lp:uu, y ÍL los treinta y 
cinco prisioneros Re les Pntrt'garon quince ca­
ballo, para 4.ue purlieran caminar. 

:\Iuchos tenían qne marchará pie, prro to­
do:; convinieron Pll que, de preferencia, uno 
<le los caballos debía servir tLl general Artea­
ga, y i;e le dió en efecto. 

Arteaga em un hombre sumamente grneso 
y por consecuencia pesa,lo y torpe en sus mo­
,•imientos; necesitaba, puei-, una montura es­
pecial y una cab11lgadura fuerte y vigorosa, y 
ni una ni otra cosa se le daba; en vano pidió 
que se le entregase la mula que él montaba 
onlina.riamrnte, y que con todo y aneo,1 es­
taba en poder de los soldados dr l\féndrz; na­
da eonsiguiú, y Re encontró en la necesidad de 
montar el caballo que le habían dado. 

]~! camino estaba casi intransitable; el ca­
ballo era. débil, la :-illa pequeña, y á cada pa­
so el desgraciado general Arteaga caía con 
todo y caballo, causándose grave mal en sus 
abiertas y dolorosas heridas. 

Se.lazar hacía casi todo el camino pie á tie-
rra. 

Seis día.'! dur6 aqu~lla terriblr prregl'ina­
l 
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ci6n, durante la cual el cansancio y los sufri• 
mientos físicos y morale~ de los prisioneros, 
no encontraron más compe111;ación qne la~ 
muc~tras de simpatía de los pul'l,los 1lel trán­
sito, y sobre todo de Uru(tpam, á donde lle­
garon el dfa 20 <le Octubre. 

Según me han referido los jefe,; que estaban 
allí entre lo.,; prif,ioneros, ninguno, inclusos 
Arteaga r Salazar, creía. •1ue d1!spués de los 
días trascunidos, se le::; ft1ern. Íl fu:,;ilar, y en 
e.,ta confianzn. ra. todoil hablaban r-olo de las 
}Jcn:~lidaclc:,; d;l camino, y del día en que pro~ 
hahlemeutc debídn llegar á la. capital de Mi­
choac[rn. 

Der-cansaban todos l'eunidmi cu su tJrisiúh, 
nclonde alguna!! buenas y noble!< familia~ les 
habíu.n enviado abundan tea comida~, cuando 
(1 'la~ tr<'~ de la ta.r<le se prr:icntú el coro1H•l 
Pineda, y m alt:1. voz llnmó Ít los g1•1wrah·R 
Artca~a y ~:Llaznr, á los coro1wl,·~ Yillagómez 
y Dí:tz ·'" :11 rapit:'lll no111,:'drz, )' lo:- hi1.0 pa.• 
1<ar :t un:i pit>zn inmetliaL:t. 

);inguno de los otros pfr'lioneros subía cllÍLl 
era el objeto de aquclht separación, pero to­
dos los corazones lo adivinarn11, todos com­
prendieron que iba á representarse a,ll( una 
terrihle y :-mugrienta escena, todos, sin vaci­
lar, ai-eguraron que aquellos cinco scpp.rados 
iban á ser las primeras víctima:;. 

Entonces desapareció la tranquilidad, rei­
uarou la incertidumbre y el temor, y una nu-
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be de tristeza cubrió el rostro de aquellos des• 
gr:1ciados que ya no esperaban sino su turno 
para morir. 

En aquellos días se había promulgado eu 
la ciudad de l\Iorefo el tristemente célebre 
decreto llamado "del 3 de Octubre" por la 
fecha en que fué expedido, y conforme á ese 
decreto que recibió Méndez en Uruápam, iban 
á ser pasados por las armns los prisioneros. 

Pero ese decreto no podfo. aplicarse á horn• 
bre8 á quienes no se había hecho conocer; ese 
decreto no podía autorizar al mismo Méndez 
cuando aun no se promulgaba en los lugares 
en que 61 estaba., ni aun lo conocfo.n sus mis­
mos oficiales. 

Ñ unca Arteaga., S:~lazar, Yillagómez ni nin• 
gún otro tle sus compmieros de infortunio se 
habrían sometido al imperio, ni dejado de 
combatir por más que ese y otroR decretos los 
amenazaran con la muerte; pero en estricto 
derecho, esa ley no pudo ni debiú habérseles 
aplicado. · 

Separados ya de los demás prisioneros, Ar­
teaga, ,Salazar, Villagómez, Díaz y González, 
se les notificó que en la mañana del siguien­
te día debían morir, y se les exhortó á pre­
pararse para aquel horrible trance. 

l,. 
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Touo~ ellos recibieron la uoticia con noble 
serenidad, sin quejas, !!in recriminaciones, 
con un valor hcróico. 

Pocos momentos <lespuéi, se prc~entó en la 
µrii,ión el Sr. Ortiz, curn de Uruáp:un, ecle­
siástico lleno de virtudes, hombre de corazón 
recto y de sentimientos generosos; su palabra 
fué un bálsamo consolador para aquellos des• 
graciados que uo miraban en derredor más 
que rostros amenazadores, y quizá rif:as i-ar­
dónil'aR y de desprcdo. 

El cura Ortiz no abandonó un solo instante 
' R l ' a ,.a azar y a 1:,us compaliero:-; que i-e sintieron 
ya menos :tbando11ados, menos aislados en 
aquella última y i-uprema hora de su vida. 

Toda la noche la pasaron escribiendo á sus 
familias y á sus amigos, y dando sus últimas 
disposiciones, de las cuales fué encargado el 
padre Ortiz, y en todas aquellas cartas se no• 
ta un pulso firme, un ánimo sereno, una con­
ciencia tranquila, y sobre todo un patriotismo 
ardiente. 

Consejos, recomendaciones, profesiones de 
fe política, todo con tantn, calma como si no 
les faltfüan tan pocas horas para morir. 

Amaneció el día 21, y á las seis las tropai, 
de :M?ndez salieron de sus cuarteles y forma­
ron el cuadro frente á la prisión. 

Eran ya los tres cuartos para las siete; ha­
bía llegado el momento, y los sentenciados se 
presentaron. A pedimento suyo se les permi-
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tió marchar al lugal' del suplicio sin llevar 
los 0jos vendados 

Con paso firme se adelanta.ron, Arteaga pá­
lido pero :;ereno, Sala1.al' fiero ~~ amenazado!', 
Yillagómez frío y desdeñoso, Díaz con una 
resignación cristiana, Clonzález con un aire 
burlón y dei,preciati\'o. 

Salazar arengó á la tropa., pero como de 
costumbre, los clarines y las cornetas, y las 
cajas de guerra 1•esonaron ahogando RU voz. 

Arteagrt quiso arrodil1;1.1•se para recibir la 
muerte, pero Salazitr se lo impidió; se oyó la, 
Yoz de ((fuego,,, retumbó la <lei-;carg¡t, y 1)l)co 
después la colun11m impnrialii-;ta dc:-ililaba al 
lado de cinco ca<l{tvcrcs que iiémlez dej:tba 
abandonados, sin cuidar siquiera de qne sr 
les diese sepultura. 

Aquella sangrienta ejecución en las monta­
ñas de 1firho:ir.írn prrocupú apenas {L los de­
fensores ele la intl'tTención, y apenas sr ocu• 
paron de rlla loR pcri6clicos dr las capitales; 
pero la histori,t la rncogiú en sus fastos, y la 
jnstici,t eterna h gml,ó en su libro, y quiiá 
tuvo un grande influjo en el porvenir. 

Dios es justo. 

Vicente Riva J>alncio. 

:MAXIMILIANO 

G rfo ./1,lio de 1882. 

JD ,le ./11ni11 de 1867 . 
.Aquella fcchn. fué el tifa, en que nació Fer­

nando )faximilittno .José, Archiduque ele 
Austlfa, E:,ht1 e11 la que murió. 

La ciudad de Yiena, Sehonbrum, fu(· !\U 

cuna; la de Querétaro, Cerro rle las Ca111pa­
naR, fué su tnm bn,. 

Su nacimiento tuvo el esplendor gmn<lio­
so el<' un regio a.lumlmimiento. A su muer­
tr, un golpe clfotrico tocú todo~ los corazo­
nes, p:tra no <lej:ir eRa memoria en <'l repo~o 
del ol vicio. L:i luz ,le l.t exislencia 110 f-e extin­
guió en las tinieblas 1le su último <lía. Al 
morir acabó el hombre, para dejar al domi­
nio de todo el mundo la vida del príncipe, 
la del político infortunado. 

¡ Insondable es el destino del hombre! 
Al nacer, los plácemes se multiplican y se 

anuncia una esperanza de felicidad. 
El que nace despierta toda la fe del por­

venir. 


